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			PEQUEÑOS GRANDES TALENTOS

			CÓMO RECONOCER Y POTENCIAR LAS CAPACIDADES DE TUS HIJ@S

			Francesca Valla

			
				UN MANUAL PRÁCTICO PARA QUE PADRES, ABUELOS Y MAESTROS DESCUBRAN LAS PASIONES Y HABILIDADES INNATAS DE LOS MÁS PEQUEÑOS.

			

			Cada persona es especial y única. Pero ¿cómo identificamos los talentos específicos de nuestros hijos? ¿Qué podemos hacer para ayudarlos a expresar, cultivar y disfrutar de sus pasiones?

			¿Cuáles son los pasos que debemos tomar para alentar a nuestros niños a experimentar y manifestar libremente sus habilidades e inclinaciones? ¿Qué palabras, gestos y actitudes fomentan la autoconfianza y la espontaneidad? ¿Qué evitar para no sobrecargar a nuestros hijos con nuestras propias expectativas o para proyectar una idea de éxito derivada de nuestras aspiraciones personales o profesionales?

			En este manual, Francesca Valla, maestra y consejera, nos enseña que los talentos pueden surgir de innumerables formas diferentes, y cómo ayudar a nuestros hijos para que orienten su talento con facilidad y felicidad y puedan así transformar su vida.
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				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Un buen educador sabe que su objetivo es criar a un niño tranquilo y satisfecho de sí mismo, enseñarle a perseguir sus aspiraciones aprovechando al máximo sus aptitudes y guiarle en la exploración y en la comprensión de sus peculiaridades. Para alcanzar el objetivo es necesario escucharle, aceptarle, observarle, apoyarle, animarle y a veces permanecer en silencio para que se manifieste su verdadera naturaleza con total libertad y autonomía.»

					

					FRANCESCA VALLA, EN LA INTRODUCCIÓN

				

			

		

	
		
			A mi hija Giorgia. Cada vez que te miro y que te escucho me emociono porque no hay nada más grande que el amor que siento por ti.

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN
				Cada niño tiene un talento
			

			Cada niño es único, irrepetible y por tanto especial. Cada cual a su manera.

			La tarea de los adultos que asistimos a sus primeros pasos en el camino de la vida es la de ayudarle a expresarse, a sí mismo y sus talentos, en total libertad.

			Los padres anhelamos lo mejor para nuestro hijo o hija, pero a veces corremos el riesgo de caer en el error de que lo que deseamos nosotros o lo que habríamos querido conseguir no sea lo mejor para él o ella. O bien creemos que un futuro luminoso es solo aquel en el que tendrá éxito, en el que alcanzará la fama o tendrá un trabajo económicamente rentable. El futuro es de nuestros hijos, nosotros podemos solo estar en él, acompañarlos a lo largo de su desarrollo sin que les falte nunca nuestro apoyo, pero debemos dejarlos libres para elegir e incluso para equivocarse.

			Esforcémonos, por tanto, en orientar sin imponernos y en hacer reflexionar sin tomar decisiones por ellos. Nuestras expectativas crean jaulas que comprometen la relación porque corremos el riesgo de desilusionarnos si nuestro hijo tiene aspiraciones diferentes a las que nosotros deseábamos para él. La experiencia debe guiarnos en la dirección del respeto por aquello en lo que él se convertirá, y de gozar a su lado cuando se dedique con entusiasmo a una actividad que ha elegido. Esto no quiere decir que nos anulemos y que no le involucremos en nuestras pasiones, pero quererle significa aceptar que tenga ideas, miradas, aspiraciones diferentes de las nuestras.

			Un buen educador sabe que su objetivo es criar a un niño tranquilo y satisfecho de sí mismo, enseñarle a perseguir sus aspiraciones aprovechando al máximo sus aptitudes y guiarle en la exploración y en la comprensión de sus peculiaridades. Para alcanzar el objetivo es necesario escucharle, aceptarle, observarle, apoyarle, animarle y a veces permanecer en silencio para que se manifieste su verdadera naturaleza con total libertad y autonomía.

			En estos años, la nueva generación de padres, profesores, educadores, entrenadores, animadores y voluntarios está adoptando su tarea educativa con gran compromiso y seriedad. Los padres «contemporáneos» estamos cada vez más dispuestos a dedicar tiempo, recursos y energía para informarnos y documentarnos, queremos participar en primera persona en la educación de nuestros hijos. Nos damos cuenta de que educar es extremadamente laborioso, y a pesar de nuestro celo muchas veces parece que la situación se nos va de las manos, que los instrumentos no son nunca suficientes para las exigencias en continua evolución de nuestros pequeños.

			El psicoanalista austriaco Bruno Bettelheim, recuperando un famoso pensamiento de Descartes («La duda es el principio de todo conocimiento»), sostenía que en la vida de un progenitor hay pocas certezas, y decididamente más preguntas que respuestas. Pero también esto, según él, es un valor que podemos transmitir a nuestros niños: «Aunque a veces dude de sí mismo (solo los tontos arrogantes no tienen dudas sobre sí mismos), aquel que haya recibido una correcta educación posee una vida interior rica y gratificante, que le hace sentirse satisfecho de sí mismo, le ocurra lo que le ocurra en la vida».

			No hay un instante en el que los padres no nos preguntemos: «¿Lo estaré haciendo bien?». Nos asaltan dudas e incertidumbres, pero hacerse preguntas es la única manera para buscar la «correcta educación». Antes de ser madre tenía muchísimas certezas, luego llegó ella, mi hija, revolucionando y enriqueciendo mi vida hasta el punto de enseñarme a convivir con las dudas y con nuevas miradas. Sí, porque la duda ayuda a comprender y a tomar en consideración opciones y puntos de vista nuevos. Ayuda a profundizar, a conocerse y a conocer.

			El oficio de progenitor es tan complejo como maravilloso y ser padres eficaces prevé una fuerte inversión educativa. Nadie puede decir que ha aprendido todo aquello que se puede saber sobre la educación de los más pequeños, incluso las madres y los padres que tienen muchos hijos. Porque cada niño es único, nosotros cambiamos y nuestro estilo educativo debe adecuarse a las peculiaridades de cada uno.

			Los talentos de nuestros niños son como flores bellísimas que vemos despuntar día a día, observándolas y cultivándolas con paciencia y amor. A menudo, sin embargo, cuando la semilla que creíamos conocer llega a su floración plena, logra sorprendernos, porque no siempre sus colores son los que esperábamos y casi nunca se parecen.

			Luciana Littizzetto, en un precioso monólogo que comparto totalmente, dijo: «No conoces completamente a tus hijos. Lo mejor es que los niños son siempre inesperados: tú siembras tulipanes y crecen narcisos. Y te preguntas: “Pero ¿cómo es posible? Yo sembré tulipanes”. Luego, pensándolo bien, te das cuenta de que los narcisos también están bien, o más aún, quizás al final sean mejor que los tulipanes».

			Sus dotes y sus personalidades se expresan en mil direcciones: si conseguimos escucharles, aceptarles y estar presentes de la forma adecuada, veremos nacer un jardín variopinto y en armonía, donde cada uno encuentra su lugar y contribuye a la construcción de la belleza de la creación.

			En las próximas páginas deseo llevar a cabo un recorrido junto a vosotros. Mi intención no es dar indicaciones sobre qué hacer o no hacer, sino proponer ocasiones que puedan ayudarnos a encontrar el camino para convertirnos en «entrenadores emocionales», como define a los progenitores el psicólogo John Gottmann. Amar a nuestro hijo requiere la capacidad de dejarlo libre sin condiciones, en una reciprocidad que se hace intercambio, contaminación, reconocimiento por ser una cosa sola en las diferencias de la alteridad.

			Trabajo con niños y padres desde hace casi treinta años y he conocido y escuchado muchas historias: los ejemplos que leeréis en este libro son todos episodios que de alguna manera me han tocado en calidad de profesora, de mujer, de madre y hoy de consejera.

			La experiencia me enseña que para construir sanas y sólidas relaciones no hay nada que sea siempre «correcto» o siempre «equivocado»: los padres debemos aprender a observar y a interrogarnos, contemplando incluso el error como ocasión de crecimiento, aprovechándolo como una oportunidad para reflexionar.

			Fue justo a partir de análisis como el anterior que nació en mí el deseo de escribir este libro, cuyo fin es compartir estímulos que abran nuevas miradas hacia un viaje prometedor que nos llevará, con paciencia y amor, a sumergirnos en nuestro interior y a realizar una educación que sea un crecimiento conjunto. El objetivo es que todos los pasos que hagamos junto a nuestros niños puedan incorporar al mundo de mañana a mujeres y hombres felices, capaces y conscientes de sus propios talentos.

			El libro está estructurado para una lectura a varios niveles, de la primera a la última página. Cada capítulo trata un tema y contiene apartados de profundización para recuperar referencias e indicaciones de los focos de atención, que, junto a los relatos y a los ejemplos, tratan de proporcionar un contexto, además de momentos de confrontación.

			Un libro para leer y hojear para una utilización flexible, para abrir posibles puntos de reflexión y para releer la propia experiencia.

			Buena lectura.
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				Talento en ciernes
			

			
				
					Si juzgas a un pez por su habilidad para trepar a los árboles, vivirá toda su vida pensando que es un inútil.

				

				ALBERT EINSTEIN

			

			Un don especial

			Cualquier momento del desarrollo de un niño, incluso el más común, puede convertirse en extraordinario si lo observamos con atención. Sí, porque la diferencia la da nuestra forma de mirar, de captar y de atrapar.

			Cada progenitor desea lo mejor para su hijo y a menudo ocurre que malgastamos energías en tratar que los niños se conviertan en lo que imaginamos mejor para ellos. A veces nos olvidamos de que lo único verdaderamente fundamental es ayudar a nuestro hijo a explorar el mundo que tiene dentro de sí y a tomar conciencia de sus potencialidades: es este recorrido de descubrimiento el mayor regalo que podemos hacerle. Más tarde, será él el que nos guíe, el que nos permita comprender cuál es la mejor manera de estar a su lado en el continuo cambio de sus intereses y descubrimientos sobre sí mismo. Escuchándole, aceptándole, observándole, apoyándole, animándole y a veces permaneciendo en silencio, dejando que se manifieste él.

			Nos sorprenderá: quizá no se convierta en aquello que habíamos soñado, pero será él mismo quien realice su sueño.

			Comenzar el viaje

			Partimos. Comenzamos con pequeños pasos.

			Siempre había creído que no todo el mundo tiene talento. Pues bien, me equivocaba.

			Mi trabajo como profesora y consultora me permite estar día tras día con niños, y justamente ellos son los que me han hecho rectificar. Si conseguimos entrenar nuestra mirada y nuestro modo de posicionarnos, descubriremos que cada uno de nosotros posee algún talento. Pero tenemos que alejarnos del concepto al que estamos acostumbrados.

			Intentemos redefinirlo planteándonos alguna pregunta preliminar: ¿qué entendemos por talento? ¿Qué palabras acuden a nuestra mente para definirlo? ¿Y si pensamos en nuestro talento y en el de nuestros hijos?

			Lo que nos preguntamos con mayor frecuencia a propósito del talento es si se trata de una cualidad innata o si por el contrario se desarrolla en virtud de los estímulos, del contexto y del esfuerzo.

			Hoy se habla cada vez más de la posibilidad de que el factor crucial para el desarrollo del talento sea precisamente el tiempo que se dedica a una actividad: ello sostiene, por ejemplo, el sociólogo canadiense Malcom Gladwell en el libro Fuera de serie: Por qué unas personas tienen éxito y otras no. Sobre la base de estudios y teorías acerca del valor del esfuerzo en la construcción del talento, Gladwell enumera una serie de personajes famosos que llegaron al éxito gracias a la práctica constante y al trabajo duro. Según el autor, son necesarias más o menos diez mil horas de práctica con un instrumento musical o de una actividad física para convertirse en auténticos expertos; según otros estudios, sin embargo, como el de la Deliberate practice publicado por Psychological Science en 2014, el talento innato sigue siendo el fundamento de la calidad de una expresión artística o deportiva, mientras que la práctica incidiría en una medida que no logra en ningún caso marcar la diferencia.

			En el mundo académico se suele definir el talento como: «Conjunto de facultades o capacidades tanto artísticas como intelectuales». Cada facultad o capacidad natural está inscrita en la unicidad del individuo, requiere ser reconocida y cultivada. Cualquier actitud lleva a la necesidad de captar un potencial a desarrollar; identificar rasgos distintivos sobre los que construir el armazón; desarrollar aprendizajes y habilidades que permitan elaborar la estructura necesaria para vivir en el mundo y relacionarse con otras personas. Esta estructura, como veremos, está formada por:

			
					bagaje emocional: sentimientos, fantasías, deseos, sueños… en una palabra, las «emociones» que representan las dimensiones pulsionales, vitales, a menudo 	inconscientes de nuestro sentir y actuar;

					competencias y habilidades: para el desarrollo de las capacidades cognitivas e instrumentales;

					proyectualidad: la capacidad de responder al sueño interior y colocarlo en la realidad de la propia existencia.

			

			Las emociones habitan en nosotros antes que la razón y representan el filtro primario con el que leemos la realidad que nos rodea; a través del contacto, de los sonidos, los olores podemos aprender la cercanía, el rechazo, el reconocimiento. El mundo emocional es por lo tanto un patrimonio natural que pertenece a cada niño. Pero, sin cuidado y amor, no crece y no se transforma en una dote, en una estructura que permite desembocar en el talento. Competencias y habilidades, si encuentran un terreno fértil y sólido en el plano emocional, se desarrollan haciendo adquirir las capacidades, las maestrías necesarias para afrontar los desafíos de la vida.

			Conjugar talento, competencias y habilidades requiere una proyectualidad que sepa poner en contacto los sueños y el ambiente exterior a través de un proceso de acompañamiento capaz de dar espacio al descubrimiento, a la construcción y a la libertad de elección. Es tarea de los padres y de los educadores apoyar el nacimiento del proyecto, es responsabilidad del niño elegir.

			Considero que el talento está escondido en cada niño y, a través de un acercamiento educativo atento, los padres podemos ayudar a nuestros hijos a encontrarlo y a hacerlo aflorar de la mejor manera.

			Obviamente no siempre es fácil captarlo y valorarlo. En un momento del crecimiento (que a menudo coincide con la llegada de la pubertad) no podemos evitar pensar que, de repente, nos parece no reconocer a nuestros hijos, que se han transformado en alguien que ya no entendemos. O tal vez el florecimiento de su talento se manifiesta en situaciones muy lejanas de aquellas que imaginábamos: esta toma de conciencia requiere un esfuerzo extra para que podamos reconocer el valor que esta actitud suya podría tener.

			Muchas veces, en el acompañamiento del crecimiento de nuestro hijo, los padres albergamos la secreta esperanza de que tengan un determinado talento y acabamos por valorar algunos aspectos de su personalidad o de sus gustos, en el intento de hacer que se apasione con una actividad antes que con otra.

			
				Fue siguiendo el consejo de su padre que Stefano tomó la decisión de empezar a tocar el piano que le había dejado la abuela en herencia.

				Toda la familia tocaba el piano excepto el padre de Stefano, que se había arrepentido siempre de no haber aprendido. Por ello, era para él muy importante que a Stefano no le faltara esa experiencia.

				Cuando Stefano empezó a tocar, se vio que tenía grandes dotes y durante seis años estudió sin problemas. Pero al entrar en la adolescencia llegaron las primeras distracciones y las salidas con los amigos; así, el chico empezó a saltarse alguna clase, hasta que llegó al punto de no querer ya seguir tocando. El padre intentó por todos los medios hacerle cambiar de idea, sin lograrlo. Las largas discusiones llegaron a levantar un muro de hostilidad entre los dos.

			

			Si transmitir una pasión al propio hijo es sin duda algo positivo, a veces supone el riesgo que la inversión emocional del adulto es de tal magnitud en términos de expectativas que se convierte en un potencial bumerán. Ser un progenitor estimulante puede marcar la diferencia, pero esperar un cierto tipo de recorrido o de resultado es otra cosa, porque la experiencia que vive nuestro hijo es diferente de la que vivimos nosotros o habríamos querido vivir. Es positivo darle una oportunidad, pero no debemos pensar en absoluto que podemos transferirle nuestras expectativas.

			Tomemos como punto de partida la historia de Stefano para preguntarnos qué habríamos hecho en el lugar de su padre.

			Quizá, en el momento en que el chico daba muestras de cansancio, él habría podido esforzarse en apartar su desilusión personal para buscar una solución que tuviera en cuenta las necesidades de Stefano, sin dejar caer en el olvido esa actividad que hasta ese momento le había entusiasmado.

			O quizá no habría debido permitirle que lo dejara a la primera distracción, sino estimularle, convencerle para seguir, para que no se rindiera tan pronto. Es posible que tuviera que haber ayudado a su hijo a conciliar los estudios de piano con sus nuevos intereses, de manera que no dejara del todo la música.

			Y quién sabe, quizá habrían sido posibles mil variaciones de intervención para que Stefano prosiguiera con agrado el camino de la música, incluso aceptando que un periodo de alejamiento del estudio le habría podido ir bien. Es posible que Stefano, unos años después, al surgir la ocasión o simplemente el deseo, hubiera sentido la falta de la música y hubiera vuelto a tocar.

			El objetivo no es que Stefano prosiga en el estudio de piano como desea su padre con toda su mejor intención, sino que la confrontación entre los dos, prescindiendo del resultado de la elección, se convierta en una oportunidad de crecimiento para ambos, porque la divergencia de opiniones y de deseos forma parte de la vida de cada núcleo familiar: es la manera en que lo afrontamos lo que determina el crecimiento de la familia misma.

			DIEZ PASOS PARA SABER QUIÉN ES NUESTRO HIJO VERDADERAMENTE

			¿Qué podemos hacer entonces para ayudar a nuestro hijo o hija a experimentar de forma libre sus capacidades y pasiones, sean de la naturaleza que sean, sin interferir? Los padres se encuentran en apuros frente a este dilema.

			Como un jardinero con sus plantas, los padres y educadores podemos alimentar nuestra relación con los niños con el objetivo de cultivar sus cualidades y hacerlas florecer lo mejor posible.

			He aquí por qué siento el fuerte deseo de compartir los primeros diez pasos de los que partir, en los que inspirarse para comenzar este entusiasta viaje hacia el descubrimiento de tesoros escondidos: los talentos de nuestros hijos.

			1. «Dime, te escucho»: la escucha activa

			«Dime, te escucho» es una invitación que abre la puerta a la comunicación. Escuchar de modo activo no es solo el acto de prestar atención a aquello que el niño sabe decirnos verbalmente, es, además, la capacidad de practicar una escucha comprensiva, empática y no coercitiva. El objetivo es lograr abrirse totalmente a él, en un diálogo que consiga comprender incluso los pensamientos y las emociones que al niño le cuesta más expresar con palabras.

			¿Cómo se hace? Observando su lenguaje no verbal y al mismo tiempo aprendiendo a hacerle sentir cómodo. Proporcionemos al niño una réplica de aquello que nos cuenta, sin interpretaciones ni juicios. Así se sentirá más libre de mostrarse totalmente, incluso en aquellos aspectos de sus emociones y de sus vivencias que inicialmente podría querer enmascarar, quizá precisamente por el temor a desilusionar nuestras expectativas.

			2. «Háblame, no te juzgo»: ausencia de juicio

			Es importante no juzgar a nuestros hijos, ya que en caso contrario dejarán de contarnos o confiar en nosotros. Una actitud crítica se convierte en una gran barrera para la comunicación y la comprensión. Con experiencia y entrenamiento podemos aprender a emitir un juicio, como sugería Carl Rogers, psicólogo estadounidense fundador de la psicología humanista, abriendo modalidades de comunicación que saben marcar siempre en el tono y en el contenido la distinción entre objeto y sujeto: por ejemplo, «Así no se hace» es muy diferente de «No lo hagas así», o bien «Esto es un desastre» crea en un niño un efecto emocional muy diferente a «Eres un desastre». Nuestro hijo es un continuo descubrimiento, si nos ponemos en las condiciones de conocerle verdaderamente, sin dejarnos aprisionar por nuestros juicios y prejuicios.

			3. «Hablo contigo con honestidad y sinceridad»: autenticidad

			En este punto, para ayudar a los niños a expresarse con total libertad y a dar voz a todos sus talentos es necesario ser auténticos y por tanto conocernos, entrar en contacto con los propios sentimientos y emociones, antes aun que con aquellos que el niño manifestará. Solo cuando el progenitor es consciente y está verdaderamente presente en el «aquí y ahora» puede ser auténtico y ayudar a su hijo a reflexionar sobre aquello que siente.

			«Autenticidad» es el término con el que se indica «ser lo que se es», en el curso del diálogo con los niños: la actitud de ser genuinos, sin esconderse tras las apariencias o las fachadas o entregándose a frases y conceptos estereotipados. Solo cuando se es consciente de los propios sentimientos, y se es capaz de aceptarlos, se puede uno ayudar a sí mismo y a los demás dando una atención sin juicios, donde nuestras expectativas o proyecciones no se conviertan en una losa que cargamos en la espalda del niño, sino un estímulo para descubrir y vivir emociones y experiencias, condición hacia el real descubrimiento de sí mismo.

			Ser espontáneos no significa decir en el momento todo aquello que se nos pasa por la cabeza, sino recordar en cada ocasión de diálogo que hemos de ser sencillos, sinceros y responsables.

			4. «Acojo lo que me cuentas»: aceptación positiva incondicional

			Es el reconocimiento del niño como ser único y especial, con sus ideas, sus emociones y sentimientos, su capacidad de decidir y actuar, hacia el que el progenitor o el educador puede tener una actitud afectiva de confianza y valorización carente de cualquier valoración o juicio.

			La expresión más concreta de esta actitud es la capacidad de aceptar al niño exactamente en lo que es y en lo que está sintiendo en el momento presente, acogiendo los aspectos de coherencia pero también las zonas de sombra y ambiguas que puede atravesar. De este modo favorecemos un cambio que no está fundado en la necesidad de obtener nuestra aprobación, sino solo en el empuje a evolucionar cada vez más en su crecimiento.

			5. «Percibo lo que sientes»: empatía

			Se trata de la valiosa capacidad que permite entrar en el mundo de un niño sintonizando con los cambios emotivos que, momento a momento, se dan en él (miedo, rabia, ternura, confusión, etc.). Es una manera de probar a ponerse en su lugar, moviéndose con delicadeza sin expresar nunca juicios, de modo que podamos estar preparados para percibir incluso los significados y las emociones de las que el niño podría no ser del todo consciente. Recordemos que en este proceso no hay que esforzarse siempre en descubrir los sentimientos de los que el niño no se da cuenta del todo, ya que esta exteriorización podría ser percibida como amenazadora y crear bloqueos en su expresión. La empatía nos permite crear un campo de cercanía comprensiva que hace sentir al niño nuestra presencia en el sufrimiento y en la felicidad, compartiendo con él sus emociones.

			6. «Te cuidaré»: respeto y atención

			Para que el talento que acompaña a cada niño encuentre espacio para manifestarse por completo, es importante que el progenitor manifieste respeto y reconozca valor a todo aquello que el hijo expresará: sus pensamientos, sus intereses, sus emociones y sobre todo sus sueños.

			Cuidar es un acto de amor que es capaz de revolucionar positivamente cualquier relación, porque el niño siente que puede ser él mismo, con sus recursos y sus fragilidades, y que puede contar siempre con la ayuda y la comprensión del progenitor.

			7. «Confío en ti»: confianza

			Crear en la familia un clima tranquilo y de confianza se hace indispensable para favorecer el crecimiento armonioso del niño, entrando en empatía con él y dándole la libertad adecuada a su edad y al contexto en el que vive, pero sin perder de vista el propio papel educativo.

			Si un niño siente que los padres confían en él y que a su vez puede fiarse de ellos, se abrirá y hablará de sí mismo sin temor a ser juzgado: solo así podremos conocer verdaderamente a nuestros hijos. La confianza contiene y tranquiliza, confía y deja espacio, controla y restituye, pide cuentas y evalúa; no juzga, no desprecia, no inhibe.

			8. «No estás solo»: compañía

			Cada progenitor trata de acompañar a los hijos hacia la resolución de sus dificultades y sus momentos de fragilidad, pero esto no significa que deba ser coercitivo e indicar lo que el niño tiene o no tiene que hacer.

			El papel de los padres debería ir a la raíz, colocándose como objetivo la idea de ayudar a los hijos a descubrir, aprender, obtener experiencia, para utilizar por sí mismo la «brújula» que les permitirá orientarse en el mundo y hacer, una tras otra, las elecciones más oportunas. Proporcionar una brújula no significa indicar una dirección ya preestablecida, sino asegurar presencia y sostén mientras los hijos, al crecer, aprenden a descifrar el mundo y comprender como se pueden mover para orientarse lo mejor posible y alcanzar su propio desarrollo con el grado justo de autonomía.

			9. «No olvido cómo era yo a tu edad»: dimensión niña

			Al acompañar a nuestros hijos en el descubrimiento de la vida, los padres inevitablemente debemos volver a las emociones que sentimos cuando teníamos su edad y dejar espacio al niño que habita en nuestro interior. Esto nos permitirá vivir momentos de despreocupación y sutileza junto a ellos, sintonizarnos con la experiencia que están viviendo y a veces incluso volver a ver nuestro guion de partida, aquel que la familia de origen nos enseñó del modo más potente: a través del ejemplo. A veces es importante separar algunos aspectos para conseguir intervenir en situaciones que parecen repetirse continuamente, atándonos tanto a nosotros como a nuestros hijos y ahogando incluso la posibilidad de crecer juntos en el juego y en el diálogo, desencadenando así la creatividad para lograr levantar el vuelo.

			Volver a nuestra dimensión de niños puede ayudarnos a comprender un poco más cuáles fueron los pasajes decisivos que nos han hecho el progenitor que somos, y si es necesario reflexionar y trabajar sobre estos puntos de fragilidad para tratar de ser adultos cada vez más resueltos y eficaces.

			10. «Comprendo tus emociones»: llamada al sentimiento

			Reflejar como un espejo las emociones de nuestro hijo representa una de las habilidades fundamentales de los padres: permite al niño sentirse reconocido en su parte más vital y humana y al mismo tiempo más magmática y vulnerable. Los resultados y los reconocimientos que encontrará en el mundo no son nuestro objetivo; lo que es vital para nosotros es sentirlo y vivirlo como persona «feliz» de sí y de aquello en lo que se está convirtiendo. Para conseguir hacerlo correctamente, sin proyectar imágenes y pensamientos que pertenecen a la visión que tenemos de él y no de su realidad, debemos tratar de percibir en profundidad aquello que está sintiendo, interceptando las señales que podrá comunicarnos y conociendo bien su lenguaje emocional, verbal y no verbal.

			A menudo es más común empatizar con el niño en los momentos de sufrimiento o de esfuerzo: pero no debemos olvidar que para los hijos es muy valioso recibir nuestra atención y el reflejo de todos los sentimientos que nos muestran, sea aquellos que perciben como negativos o los que perciben como positivos.

			Cuando un niño consigue sentirse comprendido, y por tanto libre de expresar la emoción que está viviendo, comprende mejor aquello que siente en los más variados matices.

			Experimentando los diez pasos, descubriremos que este modo de estar a su lado contribuirá a hacer florecer la relación, porque un niño que se siente escuchado y comprendido en todas sus facetas es libre de ser él mismo y quererse, en el respeto de sus recursos y fragilidades. ¿No es quizá este el mejor modo para ayudarles a descubrir de verdad quiénes son?
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			Buscar el camino

			El talento no siempre tiene una vida fácil. El camino que lleva a su descubrimiento no es lineal ni inmediato, pero la educación que viven nuestros hijos en la familia y en la escuela puede ayudarles a sacar a la luz sus recursos y sus potencialidades. La facultad de reconocerse capaces en ocasiones diversas les ayudará a tener fe en sí mismos y a detectar los posibles talentos que guardan dentro de sí.

			Un niño sereno y que recibe atención y consideración por parte de los adultos de referencia consigue con más probabilidades aplicarse a una actividad en la que advierte que aquello que está haciendo es algo apasionante y en línea con su sentir. En estos casos lo hace sin obtener nada a cambio, pero profundiza y se interesa en ella solo porque amplifica aquello que es él en lo más profundo.

			Al contrario, si un niño no se siente nunca a la altura de las expectativas porque ha tenido cerca figuras adultas perfeccionistas, críticas y juzgadoras, o bien ha sido etiquetado como un niño «poco capaz» (quizá comparándolo con un hermano, primo o amigo brillante) más difícilmente conseguirá concederse el espacio de profundizar en sus talentos.

			Como hemos dicho, el niño, para expresar sus talentos necesita conocerse de manera auténtica, sin interferencias ni intromisiones. Permitirle conocerse significa «autorizarle» a entrar en consonancia con sus emociones, escucharlas, conocerlas, comprenderlas y gestionarlas de forma eficaz.

			Es importante hacer experimentar a nuestros hijos sus emociones. A veces tendemos a evitarles ciertas experiencias («No, no juegues con Paolo porque os vais a pelear y te enfadas», «Venga, no llores... mira el pajarito») y tratamos de distraerlos de aquello que les provoca ese momento de disgusto. Pero las emociones que se manifiestan en nuestro interior (miedo, rabia, tristeza, alegría) nos pertenecen y es justo conocerlas para no dejarnos arrollar por ellas. Si los adultos en primer lugar aprendemos a gestionarlas, esta competencia nos permitirá acompañar a nuestros hijos en el descubrimiento de las suyas.
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